
da diciendo res~cltamente al oidor s~ embarcase luego de ~do: ' . ' '1 ¡ ... 
porque si .no _le .obligarra:n por hr Ít\erza. En-ba fe el magistr,mf 
pidió fo,vor á.'la justicia, echó· n11.1.no rt:la personal-más cercana pant 
p;·endei.rla. y ape1lid.◊ siq fruto á. ~\1 nlguacil mayor. pues á pesnt df 
su resi:stencia ftié conducido } r'puesto preso en la nlive én que, ~-l 

d f 
r ·b d ,. d' b fÍ !)U.> • 1 , 

nía: to o esto uéro rá e una me ta ora. • . . . . 
Colocado en la· nao mudaron maestre y trtpulac1on por otros ·de 

1 . 

confiál\za, prenclieron igtrn.lµ1ente al secretario y al alguacil mayor,• 
' • • 'j i' 'l A 1 ~ 

poniéndoles en ~aves separadas; é 111comyn:,caaos: 1 s permane1.m,• 
ron por a\gun tiempo, hasta qúe á. fines de I Aonl, ordenó Narvaez' 
fuesen llevádos á Cuba, pam ser entregados á Diego Velázquez; a'l' 
efecto, quedaron alistarlas dos naves, en 1~ 1.10a pusiera~ á Ayllon y 
en la otra al algu:i.cil mayor y al secretario, tomando Juramento á. 

· r nr' 1 d 11 
la marioeria. Separadas las naqs durante la trav!)sia, a e Ay on 
aportó á la pequeña isla de Lobos, rn lll. costa Norte de la Fernan­
dina· aquí }oO'ró el oidor no obstante el prestado juramento, que al , o 1 , 1 
maestre y marineros fuesen á la iRla de Santo Domingo, por lo cuat 
dejando en Cuba á Juan Vel:izquez, al piloto y los guardas con ullB' 
carta nara Dieao Velázquez la nao fué á surgir al pequeño pucrto-

l' O 1 • 

de San Nicolás• saltó en tierra el Lic. Ayllon, atraveso á pié la isla 
' y llegó á. la ciuclad de Santo Domingo, tres y medio meses d~spuer 

de su partida. ( 1) Meses despues1 cuando el secretario Pedro de Le• 
desma pudo regresar :\. la Española, dió nueva cuenta la audiencia, 

á diez de Noviembre. (2) 
El atropello cometido en un individuo de la audiencia, los desa, 

tinados manejos de Diego Velázquez y de su teniente, fueron parte 
á. menoscabar el influjo de que en la corte gozaba, impidiéndole 
triunfar de su antagonista Cortés cual pudiera con más juicio. Po• 
co despues del suceso, Narvaez abandonó el arenal trasladándose 4 
Cempoalla, en cuyo t1::ocalli, llamado ya de Nuestra SeJíora, puso 811 

cuartel. Su atencion principal consistió en apoderarse de cuanto 
pertenecía á. D. Hernando y á los suy?s, en oro, mantas ó mujeres, 
de las que babian quedado en poder de sus familias¡ en balde lo 
resistía el cacique gordo y se quejaba de los desafueros cometido, 

(1) Cnrta de la renl audiencia de la Espallola, págs. 506 y eig.-Relao. de Ayllon, 

en Gayangos, págs. 45-49. 
(2) La audiencia de Santo Domingo, y en su nombre el Lic. Ayllon, &c. l)oc1l• 

mentos da.Indias, tom. 12, pág. 251, 

por lp.- chusma in~isciplinada, pues cas~ninguno le, hacia, siquier,. 
~a gaQar ~u ~1stad. (l) ];l d,esacordado. capitan y; sus soldados 
q~~rian ennqu~p.er prpn~q sin rep~ar en los. medios· Narvaez un~ 
a\. uua sórdida co.~i~ia. la miseri~ más v.erg~nr,osa· gi~~rdábalo todo 
e1oatimándolo á. s1p1 partidari~s, si¿'~a<Ll ~·cpartir

1

á. capit~nes 'y peo: 
nea, ~n4ando de COD:_~í!l~º, dic1endo. á sus p1ntts.orJomos con ~oz ento­r, ·, "f4irad q,ua ~~,f~lte ningUI).~ 1~\ta,¡ por~ue ~9da~ ~stán 
.,pues:.as por pie~orta. (2) El establecimiento de los blancos e~ 

· C~pq~11a~atrajo un terrible azote sobre -An~hüa~. Los veci~os d~ 
~umel. llevaron el ,1100.tagio Je las viruelas ~ la vecina Yu!}¡tan: 
OH _Cempoalla eufermó un -marinero negro, s_~gun algunos, escla.~o 
de Narvaez, nombrado Francisco Egu.fa, y de éste y dé 'los indios 
de Cuba ~e propagó el mal entre los naturales, causa_ndo en todo ~l 
país .temble8 estragos. El mal

1 
~apitan venía ~compañado di) }&, 

guerra Y. de la peste. • 
Miéniras esto pasaba en la costa, D. He;~a~do en México no te­

wa· m~s noticia~ que las comunicad¡¡.s por l\lotecubzoma., y andaba 
perpleJo entre si aquellos barco.s. seriai;l, socorro traído por los pro­
CU!lldores- ó pertenecían al gobernador de Caba. A principios de 
May~ se le preseptaren algunos indiQs de los que en la costa del 
mar ~ran, diciéndole como hácia las Sierras de San Martin ha­
bían visto diez y ocho barcos, si bien igiioraban de quién fuesen. 
'..L'raa estos llegó µn na1ural de la Femandina., con carta de Alonso 
de C~rvántes, quien estaba en la costa para que si navíos viniesen 
les diese razon de D. Hernando y de la vecina villa de la Vera Cruz· 
~·la mi~iva se hablaba de sólo un navío, el cual creía ser el de lo~ 
:~uradores¡ cuando llegase al puerto saldría de la duda y vendría 

informar acerco, de ello. (3) Nos parece que este Alonso de Cer-

l
vántes !38 el . español que se presentó al Lic. Lúcas Vázquez de Ay­
lon, luego que éste llegó á. Ulúa. 
. ~- Heraando sabia que no podía ser un sólo barco ya por las no• 

t1oias de l · di 
1 

1 : O.~ m os, ya por las pinturas que le enseñó Motecubzoma; r l~dagat la verdad, despachó á Diego Garcla, Francisco Bernal, 
l'IUlClBCO de Orozco, Sebastian Porras y Juan de Limpias, dándo-

. . 
\ ' .. • , . '·u 

(1) Bemal Díaz, cap. cxrv. ' i f u 1 1• ' -: ~ 
, (2) Bdinal Días, eap. cxm. . a:~a_nas de Relnc. pág. 115-16.-Residencia contra D. Hernando Co~e; Jwi 
~ • il1a, tom. I, pág. 2i6. . r .. 



les por instmccion, se dividiesen por los dos caminos que de la coa,. 
. ta subfan á México; á fin de encontrará los men88jeros que de 111M 
':llliesen; si no diesen con ellos, irfan h~sta el puerto, en donde v• 
tidos y tiznados á modo de los indios, espiartan d. los recien venia~ 
informándose de cuanto pudieren, regresando Jo más pronto poBI"ble 
á participar el resultado de su comision. Andrés de Tapia recibi6 
Orden de marchar á la Villa Rica para inquirir lo allf acontecido; al 
mismo tiemP9 salían correos para Velázquez de Leon t Coatzaco&l-
90, y para Rodrigo Rangel en Chinantla, mandándoles se detulier­
aen en el lugar en que se encontrasen hasta nueva Orden. Dadd 
estas primeras providencias, el activo D. Remando hizo constntit 
astas para lanzas, miéntras fabricaban los herreros las puntas pan 
libcer picas. (1} 

Con gran impaciencia vio correr hasta quince días sin recibir nue-
va alguna, hasta la llegada. de unos méxica que con pinturas vinie­
ron á. Motecuhzoma; de ellos supo estar reunida la armada y ha­
ber desembarcado (hasta ochocientos hombres, mandándole amar 
sus emisarios no podían venir por estar detenidos en el campame'll• 
to. Seá que en realidad ignorara quién fuese el jefe de la expedi­
cion, sea que le importara aparentarlo, escribió una carta é hizo po­
ner otr(á. los concejales de la Villa Rica, á. la sazonen México, di• 
rijida al capitan y~gente al puerto llegados, dándoles parto de lo 
basta entonces acaecido en la tierra, de todo lo cual se había dado 
cuenta al rey de Espana; pediáseles por merced, mandasen deéit 
quiénes eran; si eran vasallos del rey de Castilla, avisasen si por 8'l 

órden venían á. poblar, 6 si pasaban adelante O habían de retroceder, 
en cuyo caso, si traían alguna necesidad se les remediaría en cuan• 
to se pudiese; mas si no eran ~astellanos, fuera de remediarles la 
necesidad que trajesen, se les requería _en n~mbre del rey, que~ 
fuesen v no saltasen á tierra, apercibidos de que si lo contrario hi­
cieren, él ir1a!contra e1los con todo su poder, así d~ espafíoles como 
de indios, á. prenderlos y matarlos como á. extranjeros entrometidot 
en los reinos y se!iorfos del rey de Castilla. A!:lbas cartas Cuetóll 
confiadas á Fr. Bartolomé de Olmedo, respetable por su caricter • 
cerdotal, entendido y segun apareció despues, hábil negociador. (2) 

(1) Cartas d~ rel~c. págs. 116.-Residencia contra Cortés, Andréa de Monjanl, 
&om. 2, págs. 4a y mg. • d= 

(%) Cartas de relac. póg. 117.-Goroarn, Crón, cap. XCVIL-Oomo pe a vi 
Cortés coloca la salida de México de Fr. B:irtolomé, ántea de 1A llego.da del 

~neo dias despues de la partida del re1igioso, vino mensajero á 
decir á Cortés, C0?3-o á ~a~ goteras de la ciudad estaban ciertos pre• 
10s, que dti la Villa Rica le remit1a Sandoval: eran en efecto el 
pre,bftero ~aan Ruíz de Gaevara, con 

1
sus compañeros Vergar~ y 

!maya, quienes. venían conducidos por el alguacil So lis y veinte 
~llanos. L~egaban despues de haber viajado de UDI\ manera bien 
~l~r. Metidos en hamacas de redes y tomados en hombros de 
loe 10dios, que '. trechos se remudaban, caminaron de dia y de 00• 

ohe con tal. cel~ndad, que en cuat~ dias fueron puestos en México: 
lol tres emuiarios de Narvaez, si bi~n molestos y aturdidos del raro 
CIIO q~e por ellos pasaba, creían sofíar 6 ir encantados, descubrien­
do los _rnmensos pafse~ por dond~ los llevaban, mirando las grandes 
poblaciones del tránsito, los traJes y desconocidas costumbres de 
naturales, n~ ménos que el aspecto enteram~nte nuevo de los obje­
to.. Instruido D. Hernando por la carta de su teniente Sandoval 
mandó poner en libertad á los prisioneros, hizo les sirvieran un ban~ 
CJUete_,. ! para recibirlos dignamente les mandó caballos, en los cua­
les h~c1eron su entrada decorosa en Tenochtitlan. y 8 en el cuar­
tel, d1sc_ulpó la viveza :de cartcter de Sandoval, procurando por todos 
los med10s, captarse la voluntad:de los tres prisioneros. (1) 

De ellos supo, y principalmente de Guevara, cuanto le convenía 
sa~r; la fuerza de la armada, las instrucciones dadas por Die"'º 
f elázquez, los proeediniientos é intenciones de Pánfilo de N:r­
nez, los sentimientos del ejército, su orgánizacion y recursos. D. 
Hemando, conocedor de los hombres y mal'íero en el arte de ganar­
los, con palabras cariñoPas, largas ofertas, dádivas de joyas y tejue­
los _de oro, á cabo •• de dos dias tuvo por los mejores y más blandos 
amigos á los tres ?1ensaje_ros; la transform~cion ·fué tan completa, 
que _segun un testigo de vista, "donde veníá.n muy bravosos leones, 
vol':1eron muy mansos y se le ofrecieron por serviclores.11 (2) No só­
lo dieron las noticias apetecida'.s, sino entregaron más de cien car­
tas de JUe eran portadores, dirijidas á lo·s vecinolj de la. Villa Riés 
oontemendo promesas para lvs desertores, amenaz¡s pa;a quiene~ 
permaneciemn fieles. (3) 
Guevara, · • 1raa • • ~ !l • • • • , , • . mien Berna1 Dlaz, cap. CXII y Herrcr1 e -tocan esto. sucm en ór4en 
Dlveno: nosotros seguimos·1a relacion del generru. 

(i) Bernal Díaz, cap. CXI, 
(2) Bernal Díaz, c11p. CXL 
(3) Cartas de Relac. págs. 118-19. 



Concertadas aquellas amistades,·D. Hernando dejó volver á Oem­
poalla á los tres mensajeros. Dióles una Cfnta para Narvn.ez, coho~ 
liatoria y solapada; se alegraba mucho, ie dec1a, ele que fuese el Cib 
pitan de la hueste, pues ellos eran ci&tos y muy antiguos amigoJj 
extrañaba por lo mismo no le hubiera escrito ni mandado meusajerl 
para hac~rle saber su llegada, y ántes bien, como si todo~ no fuera, 
vasallos del mismo rey, revolvía á los indios é intentab~ soborniu,l 
los castellanos; se intitulaba capitan general y teniente de gober• 
nador poi: Diego Velázquez, habiendo fundad_o una villa con alcaldes 
y regidores en una tierra. ya pqblnda en nombre del rey, y en la cual 
había justicia ,y cabildo; le pedía y requerí:. pues, si algunas pro­
visiones ree.les tr&ía, las presentara ante él, D. Hernando y el regi­
miento de la Vera·Cruz, par¡i. ser obeµecidas como 'Tl).andamiento de 
su rey y señor natural; no podía él ir á verle, porqq~ no debí!l de­
jar la ciuds1,d, por no abandonar al señor que tenía presó, ni el oro y 
joyas recogidas; Tambien escribió al Lic. Ayllon, qnien no recibí~ 
la carta. por haber marchado para lR. Fernandioa cuando Gueva.._ 
llegó al campamento; iban tambien cartas para el secretario AhdréJ 
de Duero, y tal vez para otras personas, no faltando una gran· can• 
tidad de promesas y buenas palabras, acompañadas de cosas más 

sustanciosas, como joyas de oro. (1) 
Por un contraste palpable

1 
miéntras Narvaez descomponía lo ,m~­

jor ordenado, á, Cortés salían bien todos sus pl::.n~s. El mismo día 
en que salió de México el presbítero Guevara, llegó correo de la 
Vera Cruz ·dando aviso ele lo acontecido: AnJ.rés de Tapia, cami• 

' nando á pié por el dia, conducido por la noche en una hamaca eo 
hombros de los indios lle"'ó. en tres y medio dias á la villa; cuando 

) D 

Sandoval había despachado presos á los mensajeros de Narvaez. 
Envalentonados los indios con las promesas del capitan rccien veni• 
do, resistían trabajar en las fortificaciones y acudir con los víveres; 
sópose en ésto que Narvaez se trasladaba á Cempoalla _para po~er 
su cuartel, en consecuencia ~e lo cual, Sandoval y Tapia resolv11; 
ron abandonar la puebla, internándose á la montaña á buscar a.bn~ 
go en el pueblo de un señor de los devotos, todo con el fin de evi~ 
un choque imposible de resistir con taQ. poca gente. (2) • ·' 

(l) Cartns de relac. págs. 120-21.-Bernal Díaz, cap. OXII. 
(2) Cartas de relac. pág. 12'2.-Relac. de Andrés de Hpia, pág. 587. 
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Para. pouol' término á semejnnte estado de cosas, Co~-tés resolvió 
salir al encuentro de su enemigo. Pl'eciso era dejar una guarnicion 
,.,. la ciudad p:ira custodia. de Motecubzoma y del tesoro; para man­
dprlll fuá escogido el eapita11 Pedro de Al varado, apellidado · Tona. 
tiah: por los n1éxica; quedaron bajo su mando ochenta y troR hom­
bres, entre ellos diez arca.buceros, catorce balle'steros y aiete caba­
llos¡ (1) poeo despues se aumentó hasta la suma <le ciento veinte 6 
ciiu1to treinta hombres, con cie1'tos soldados n1andados de Cholollan; 
con 1~ aliados eran quinientos hombres. Quedáronso en :México los 
~ectos 6 sospechosos de áfecto á Velázquez, con los peones ménos 
sueltos y dispuestos, con el P. Juan Díaz por capellan; púsose e-1 
cuartel en estado de defensa por medio de algunos reparos, fueron 
colocados en bate1fa algunos falconete~ y cuatro piezas grµesa.s, 
quedando abundantes municiones que no podían fultur, porque h~ 
bla mucho atma.cen y gran repuesto de pólvóra. Dejóse abundante 
proviaion en: copia de lllAíz tmído de Tla:tc¡¡.lla, pues escaseaban los 
mantenimientos en i¡l Valle, ademas de gallin,as y otroa. bastimen­
tos. (2) 

Atento deb1a estar Motecuhzoma á. lp que entre log castellanos 
pasaba, aunque combatidOi)Or encontrados y confusos pensamientos. 
Visit~bale Co!tés, si bien no con la mislllp asid,,lidad de ántos-, sin 
decirle gran cosa de sus proyectos; á.tnbos recelaban uno de otro, 
precillamente por estar informados de cua~to no querían comunicar­
se . . Había, en efecto, demasiado pata trastornar un ingéoio superior 
al del monarGa: ]oi¡ teules de Malincho no eran los únicos hijos de 
Quetzacoat-1, pues muchos más baulan brotado de las ondas del 
Océauo: hablaban la misma lengua traían los mismos trajes, usa­
ban de las mismas armas, adorando iclénticas divinidades; pero se 
odiaban· á muerte, pties sé denostaban cuanto en su mano estaba y 
se aprestaban á combatirse. En poder tle lor1 pocos estab& corriendo 
peligro do la vida, despojado de sn libertad, dé su aeñorío y de su 
oro; solapada.mente se babia puesto e1i relaciol} con los muchos, 
quienes le ofreciañ dejarle libre y castigar á ~us opresores. Consi~ 
dera.da.s las ventajas y los peligros de su_ anómala'posicion, el infeliz 

. (1) Bemal Díaz, cap CXIV.-Cortés. Relac. pág. 122, a¡¡egura haber dejado qui­
nientos hombres en la fortaleza; deberá. entendér¡¡e entre castellanos y aliados, pues 
de solo eapa11olea el ejército eut.ero no eoutaba otroB tanto$. 

(2) Cartas de Reh1c. pág. 122.-Bernal Dínz, cap, CIXV. 
TOM. IV,-48 



cautivo no podfa acertar en lo má.s mínimo. Ménos podfa compren­
der lo que pasaba hablando con Cortés, quien le ocultaba p~r oont­

pleto la. verdad;· con razon pudo exclamar pesaroso en t~na de
11

_~ 

entrevistae con su guardian: "en verdad que yo no oe entiendo .• (l) 
D. Hernando, en compañia de los intérpretes Agnilar y Manaa1 . 

fué á ver á Motecuhzoma diciéndole manda.se traer astas de pi~ 
para hacer picas, pues querfa salir para la costa contra las gentes 
allt llegadas, para traerlas atadas á. México. Preguntóle el_ monara 
isi no todos eran del mismo se1í.or7 Respondió Cortés, sí eran; pero 
como su gran rey tenía. tantas naciones bajo sn dominio, él y .• 
compañeros eran de Castilla, por lo cual les decían castellano!I, m1én­
tras los recien llegados eran vizcaínos, con el habla revesada y come 
loe otomfes de México; á. estos últimos no sé los. enviaba el rey de 
España sino que se venfan desmandados y él iba á prenderlo& J 
castigarlos, á cuyo fin le pedfa gente de guerra. Ofroci~le ~~tecnh­
zomr echar de la tierra á los intrusos, lo cual no consmt16 Cort6I 
pues querfa hacerlo por su persona. Entónces el monarca le ofrecié, 
como á. su yerno que era, pues Je tenfa por casa~o co_n _su h~ja, q~e 
de ]as guamiciones de la costa pondrfa á B\! dispos1c1on_ cien ~ 
hombres de guerra con treinta mil ta.mene y los necesar10s basti• 
mento8, á. cuyo efecto, ast como para honrarle le acomp~ñarfan alg,i­
nos señores principales; como garante de su promesa d16 á CórMs Y 
á otros castellanos, plumajes y collares, cual acostumbraba con Bit 

caudillos al salir á la guerra. (2} Semejante ejército no pareció dee­
pues iO'noramos si por falta del emperador _6 por no necesitarle Cor­
tés; ~i ;quel procedié con doblez, demasiado perspicaz era éste para 
dejar de conocer la falsía. 

Terminados los preparativos de marcha, D. Hernando fué á del-
pedirse de Motecubzoma; le encargó mucho cuidase ~e_l c~pitan To­
na.ti uh y de su gente, no debiendo faltarles los mantemm1entoe¡ 4~ 

d ' ro&D1 procurase la seguridad del tesor-01 velan. o porque n_1 gu~I;e 
sacerdotes interrumpiesen la paz, pues si lo contran-0 b1c1esen, lo 
pagarían con la vida á su regreso;_ rev~renciartan la i májen ~ cruz cc>­
locadas en el teocalli; teniendo "hmp10 el lugar, adornado con iaml8 

(l) Bernal Dfaz, cap. CXV. , • . 1 ., 
(2) Bemal Díu, cap. CXV.-Residencia de Cortés, decl~rnc1on de (ff!ÓDIJD .... 

Aguilar, tom. 2, pág. 1&S.-Declaracion de Andréll- de MonJRráz, tom. 2, 1"8· 48 
Declaracion de Rodrigo de Castalieda, tom. 1, pág. 221. ' -... 
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y flores, encendidas candelas de cera de dia y de noohe." Ofreció cum­
plirlo todo Motecuhzoma, al'íadiendo, enviaba con él ciertos principa· 
}881 loe cuales le guiartan por tierras del imperio y le prover1an de 
ea&Dto hubiera menester¡ le rogaba que si la gent1' contra la cual iba 
era mala, ee lo mandase avisar para levantar gente de guerra que 
fuese, pelear con eBa. (1) En cuanto , Al varado, le dió por principal 
eonsigna no dejar escapar al prisionero: encargó á los soldados guar­
daran extricta disciplina, y para asegurarse de su fidelidad, les tomó 
juramento sobre un misal, á quienes Je acompañaban, de no apar­
tarse de su lado ni abandonarle, á los que se quedaban, de obede­
cer , Alvarado en cuanto les mandase. (2) 

Como hemos visto, aunque en el pequeño ej~rcito de Cortés había 
muchos partidarios de Diego Velázquez, sólo tres de los castellanos 
esparcidos por el pafs habfan desertado la_ bandera, pasándose al 
enemigo. La guarnicion de México presentó un sólo ejemplo. Poco 
dotes de la salida de Cortés, un ballestero llamado Cristóbal Pinelo 
6 Pinedo, abandonó el cuartel dirigiéndose al campamento de Nar­
vaez; sahedor de ello el general, envió á Gerónimo de Aguilar ¡1ara 
decir á Motecuhzoma diese 6rden á sus vasallos para prender al fu. 
gitivo y traerle á México; contestó el monarca no ser aquello posible 
porque el castellano iba armado de ballesta; entónces insistió Cortés 
diciendo, que si por bien no Je tomaban, le matasen y asf muerto le 
trajesen. (3) 

Los capitanes, por fortuna. de D. Hernando, Je permanecieron fie­
les. Como hemos visto, Juan Velázqnez de Leon recibió la carta de 
BU callado Pánfilo de Narvaez, mas en lugar de contestarla la envió 
original al general, reunió la fuerza de su mando y tomó el camino 
para la ciudad de Cholollan. Rodrigo Rangel se encontraba á. lasa­
.zon poblando en la provincia de Chinantla; luego que supo la llegada 
de las naos, lo participó al general poniéndose inmediatamente en 
marcha; en el pueblo de Tataltetelco exigió juramento á la hueste 
de ser fiel á D. Hernando y á él como su ca.pitan, en lo cual consin­
tieron los ciento diez hombres de su mando; por el camino ponía 
guardas á la gente para que no desertase, llevando su celo hasta 

{l) Cartas de Relac. pág. 128.-Bernal Díaz, cap. CXV. 
(2) Reeid. de Cortés; Francisco de Vargas, tom. 2, pág. 300. 
(3) Reeid. de Cortés; Gerónimo de Aguilar, tom. 2, pág. lM. 



aso 
echar en nn pié de amigo á Francisco de Lugo por mostrarse patt~ 
dario de Velázquez: con estas precauciones llegó á. Cholol~an. (l} ·r, 

Narvaez en Cempoalla dejaba pasar el tiempo, ó más bien lome,l, 
gastaba con su enl¡onada conducta. El torpe procedimiento contra 
Ayllon habfa•hecho muchos descontentos; por esta cansa Pedro de 
Villalobos, un portugués y Ji<;te soldados más se pasaron á la Vera 
Cruz en donde Sanclov¡i.l los recibió con el ma.yor l\ga..sajo. (2) A. A 

l H h 1.. 
tiempo llegó Fr. Bartolomé de Olmedo al campamento; era. omure 
astuto· bien hablado y de buen entendimiento," no obstante lo cual 
fué re~ibiclo con desabrimiento -por Nl\rvaez, dtjole ser el objeto dt 
su venida ajustar el medio de conservar la paz, sin d~r motivo á 1lll 

rÓmpimiento en perjuicio del rey y de los castellanos; _desdeñosa­
mente le escuchó Pánfilo, respondiendo no darse á' pa1-t1do parqua 
Cortés y todos sus compañeros eran traidores, y como el .religioso re­
plicara que no eran sino buenos servidores del :ªY, le maltrató de_pa­
labrasen público. Semejantedesoortesía. le enaJenó aún más el á?llllO 
de Fr. Bartolomé, quien secretamente repartíll, las cadenas~ J~)'81 

de oro que tni.ía, corrvocando y atrayéndose á las personas principa­
les de la·hueste notablemente á Andrés de Duero. (3) Debe tener­
se presente que

1

.con el buen mercedario iba un Usagre, artillero·de 
Cortés hermano de un artillero· de los del campo de Narvaez. (4) 

En ~sta sazon llegó al campamento el presbítero Juan~Ruíz dt, 
Guevara, con sus compañeros Verga.ni. y Amaya; dió el primero~ 
Na.rvacz los recados de que era portador, exaltando delante de la 
multitud las prendas de D. Herna.ndo, ex.tendiéndose acerca d~l ta­
maño y riqueza de la tierra., t.ermina.ndo con proponer, atend1~0 á 
ser muy grande lo ya.descubierto, que partiesen ~rminos escogum• 
do cada uno de ellos las provincias que les- conviniese. Narvaez re­
chazó el concierto como contrario á los poderes recibidos de Velú­
quez, tratando rof,l.l á, los mensajeros: desde ent611ceii co~ió mala vo­
luntad al clérigo y al estriba.no, evitando su conversac10n Y t~ato, 
Ellos se desquitaron trabajando en contra del desacordado cap1ta11t 
y como los vieron ir ricos "y les decían secretamente:á los de ~r-
11 vaez tanto bién' de Cortés y de todos nosotros, é que habían visto 

(1) Recid. de Cortés; Juan Tirado, tom. 2, pág. 6 .• 
(2) Herrera, déc. II, lib. IX, cap. XXI.-Bernal D1az, cap. OXIll. 

(3) Berna! Díaz. cap. CXII. 
(4) Herrera, déc. II, lib. XI, cap. XX. · , D 
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"tanta multitud de oro que en el real andaba en el juego de los 
'.Mlaipes, muchos de los de Narvaez deseaban ya estar en nuestro 
. " real. " (1) 

El ejército se dividió en muchos pareceres. Querían los unos 
evitar á todo trance un rompimiento é irse con Cortés para gozar 
sosflgadamente de las riquezas, miéntras pretendffLn otros apoderar­
se como más numerosos de los tesoros adquiridos por los ménos ha­
ciéndose ricos sin ninguna costa. Algun'os eran de parecer no t

1

ran­
sigir en manera alguna, postrando á sus contrarios á fuerza de ar­
mas. (2) Distingufase entre estos últimos un hidalgo, veedor en el 
ejército, por nombre Salvatierra, quien prometía cortar las orejas á 

D. Hernando y comerse asada una ele ellas. (3) Si las crónicas no 
mienten, el bravoso capitan era para bien poco durante la batalla. 
Su grande enojo dimanaba de h~ber sido blanco de una burla. Estan• 
do todavía en el arenal, Sandoval mandó al campamento dos espías 
_españoles en hábito de indios, vistos por Sal va tierra les mandó con 
desprecio fueran por yerba para su caballo; obedecieron, trajeron lo 
pedido y luego permanecieron impasibles sentados en cuclillas. Al 
oscurecer, y en sazon oportuna, ensillaron y enfrenaron el caballo 
con los arneses del ca pitan, huyendo' para la Villa Rica no sin lle­
varse otro caballo cojo que en el campo pacía. Conocida inmediata­
mente por burla de los castellanos, Sal va farra fué la risa del cam­
pamento. (4) 

( 1) Berna! Díaz cap, CXII. 

(2) Herrera, déc. II, lib. IX, cap. XX, 
(3) Berna! Díaz, cap. CXII. 

(4) Bemal Dfaz, cnp. CXV.-Herrera, déc. II, lib. IX, cap. XXI. 


